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Generar un mundo más
humano

y más fraterno

Podcast del Papa con algunos jóvenes en vista de la JMJ

«Dios nos ama como somos»

Homilía y Ángelus de la Jornada de los abuelos (páginas 2-3)

Acuerdo sobre el estatuto del Representante
Pontificio Residente y de la Oficina

del Representante Pontificio Residente
de la Santa Sede en Vietnam

En vista de la inminente Jornada Mundial de
la Juventud, en Lisboa, Radio Vaticana-Vati-
can News, ha realizado un nuevo episodio de
“Pop cast”, la iniciativa editorial iniciada con
ocasión del décimo aniversario del pontifica-
do de Francisco. Esta vez el diálogo a distan-
cia del Papa es con un grupo de chicos y chi-
cas que hablan sobre ellos. Entre ellos un dis-
capacitado transexual, dos detenidos, una
chica con trastornos psicológicos, un adoles-
cente que pasa el tiempo jugando videojue-
gos. El Pontífice escucha, consuela y alienta:
«Al Señor no le disgusta ninguno de nosotros
— dice — nos ama como somos. Y este es el
amor loco de Dios» que «nos acaricia siem-
pre»; porque — explica — «Dios es padre, ma-
dre, hermano, todo para nosotros». Francisco
también recuerda a los jóvenes que «tantas
veces la sociedad es cruel porque un error nos
califica de por vida... Ese dedo acusador nos
destruye. Te digo una cosa: no estabas solo en
tu camino, ni siquiera cuando cometiste los
malos errores, el Señor estaba allí»

Después acoge la propuesta del pequeño
Alessandro de una JMN, una Jornada mundial
de los niños: «Y podemos pedir a los abuelos
que lo organicen. Lo pensaré».

EN PÁGINA 4

Con ocasión de la visita del
presidente de la República
Socialista de Vietnam, Vo
Van Thuong al Vaticano, el
27 de julio 2023, consideran-
do los progresos alcanzados
durante las Sesiones del Gru-
po de trabajo conjunto entre
Vietnam y Santa Sede, en
particular la X que tuvo lugar
el 31 de marzo en Vaticano, y
con el deseo de continuar ha-
ciendo progresar las relacio-
nes bilaterales, las dos partes
anuncian oficialmente que el
Gobierno de la República So-
cialista de Vietnam y la Santa
Sede han concluido el
“Acuerdo sobre el Estatuto

del Representante Pontificio
Residente y la Oficina del
Representante Pontificio Re-
sidente en Vietnam”.
Durante el cordial coloquio
entre el presidente Vo Van
Thuong y Papa Francisco y,
sucesivamente, con el carde-
nal secretario de Estado Pie-
tro Parolin, las partes han ex-
presado gran aprecio por los
notables progresos en las rela-
ciones entre Vietnam y la
Santa Sede y por las positivas
contribuciones hasta ahora
ofrecidas por la comunidad
católica de Vietnam.
Ambas partes han expresado
su confianza en que el Repre-

sentante Pontificio Residente
cumplirá el papel y el manda-
to conferidos en el Acuerdo,
mientras que apoyará a la co-
munidad católica vietnamita
en sus compromisos en el es-
píritu de respeto a la ley y,
siempre inspirado en el Ma-
gisterio de la Iglesia, para
cumplir la vocación de
“acompañar a la nación” y de
ser “buenos católicos y bue-
nos ciudadanos”, contribu-
yendo al desarrollo del país.
Al mismo tiempo, el Repre-
sentante Pontificio será un
puente para hacer avanzar las
relaciones entre Vietnam y la
Santa Sede.
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El Papa en la homilía de la Jornada de los abuelos invita a crecer juntos

Acoger con serenidad y paciencia el misterio
de la vida

Cinco representantes de la 3a edad entregan la Cruz del peregrino a jóvenes que viajarán a la JMJ de Lisboa

Para la transmisión de la fe entre las generaciones
Asomado a la ventana del estudio priva-
do en el Palacio Apostólico vaticano pa-
ra el habitual Ángelus dominical, el Pa-
pa Francisco no estuvo solo. Junto a él
una anciana y un joven, testigos de la
Jornada Mundial de los abuelos y de
los ancianos, que se celebra en el IV do-
mingo de julio, y de la JMJ de Lisboa
que inicia el próximo 1 de agosto.
Es uno de los gestos simbólicos que
han caracterizado la III edición dedica-
da a la tercera edad, que este año se ha
celebrado el 23 de julio. La abuela es
Cesira Cruciani, de 75 años, viene de
Santa Rufina, en la zona de Rieti, tiene
dos nietos de 16 y 24 años y a pesar de
algún problema de salud trabaja activa-
mente en la parroquia. El joven, que
participará en la reunión internacional
de las nuevas generaciones en la capital
portuguesa, se llama Michele Messina,
tiene 20 años, es romano y animador de
los jóvenes de espiritualidad orionina.
Acompañados por Gleison De Paula
Souza, secretario del Dicasterio para los
Laicos, la Familia y la Vida — el Dlfv
organiza ambas Jornadas mundiales –
subieron al tercer piso del Palacio apos-
tólico y estuvieron junto al Papa duran-
te la oración mariana del mediodía. Pe-
ro este no fue el único suceso simbólico
del domingo: poco antes, al finalizar la
celebración eucarística presidida por el
Obispo de Roma en la basílica vatica-
na, cinco ancianos entregaron la cruz
del peregrino de la JMJ – esa en madera
con la inscripción: “JMJ Lisboa 2023”,
que recibirá cada participante – a varios
jóvenes que irán a Portugal, para repre-
sentar la transmisión de la fe de genera-
ción en generación. Este pasaje de en-

trega ideal ha querido representar tam-
bién el compromiso que los ancianos y
los abuelos han acogido, por invitación
del Pontífice, para rezar por los jóvenes
que partirán y acompañarles con su
b endición.
Cada continente está representado en
ambas categorías: entre los ancianos es-
taba sor Martin de Porres, india, misio-
nera de la caridad, de 82 años, que vive
en la casa regional de la congregación
en San Gregorio al Celio en Roma; Ge-
bremeskel, de origen eritreo, 76 años,
cincuenta de los cuales pasados en Ita-
lia, miembro anciano de la comunidad
católica en su país residente en la Urbe;
y América, procedente de Perú, de se-
tenta años que vive sola en Roma desde
hace 23 años y está dentro de una am-
plia red de amigos que considera su fa-
milia. Para representar a Europa estaba
Michele, 67 años, romano, abuelo de
dos nietos, miembro de Acción Católica
Italiana. Finalmente, Philippa. Viene de
Scone, una zona rural de Australia, ca-
sada desde 1968 con un italiano vive en
Roma desde hace muchos años, tiene 81
años, dos hijos, y es abuela de 4 niños,
la más pequeña de los tres que viven en
Italia, Francesca, con síndrome de Do-
wn.
Para los jóvenes, estaba el ugandés Am-
brose, de veintisiete años, último de 8
hijos, misionero ardorino; Koe, proce-
dente de Australia, pero de origen fili-
pino, que tiene 22 años; como represen-
tante asiática, Aleesha, originaria de In-
dia pero residente en Bolonia, donde
estudia Farmacia en la universidad. Fi-
nalmente, para Europa y América, esta-
ban dos voluntarias del Centro interna-

cional juvenil San Lorenzo, donde se
custodia la Cruz de la JMJ: la croata
Mateja, de 29 años, y la mexicana Fa-
biola, de 27.
En la misa participaron miles de perso-
nas, de las cuales muchos ancianos pro-
cedentes de toda Italia: abuelos acom-
pañados por nietos y familia, huéspedes
de asilos y residencias sanitarias asisti-
das (Rsa), así como muchas personas
mayores comprometidas con la vida pa-
rroquial, diocesana y asociativa. Duran-
te la celebración se elevaron intenciones
de oración por la Iglesia, por los que
sufren a causa de la guerra y de la vio-
lencia fratricida, por los abuelos y las
abuelas; por todos los ancianos, para
que siempre sepan señalar la presencia
del Señor; y por todos los hombres y
mujeres, para que sepan construir rela-
ciones humanas no superficiales.
En el momento de la consagración, su-
bió al altar de la Confesión el cardenal
Kevin Joseph Farrell, prefecto del Dlfv.
Junto con el Papa concelebraron ocho
purpurados, y diez prelados, además de
unos cincuenta sacerdotes. A todos los
participantes, la diócesis entregó la ora-
ción para la III Jornada mundial y el
mensaje del Papa Francisco a los abue-
los y a los ancianos.
También en todas las diócesis del mun-
do se celebró la Jornada a través de las
dos modalidades sugeridas por el Dlfv
– una misa o la visita a los ancianos so-
los – dando materiales y sugerencias
pastorales y litúrgicas, disponibles en la
web. Mientras que la Penitenciaria
Apostólica había concedido la indul-
gencia plenaria a los que han participa-
do.

Publicamos el texto de la homilía
pronunciada por el Papa Francisco
durante la misa presidida en la basí-
lica Vaticana la mañana del 23 de
julio, XVI domingo del Tiempo ordi-
nario, con ocasión de la tercera Jor-
nada mundial de los abuelos y de los
m a y o re s .

Para hablarnos del reino de
Dios, Jesús usa las parábolas.
Cuenta historias sencillas, que
llegan al corazón de quien lo
escucha; y este lenguaje, lleno
de imágenes, se asemeja al que
muchas veces usan los abuelos
con los nietos, sentándolos
quizás sobre sus rodillas. De
ese modo, comunican una sa-
biduría importante para la vi-
da. Recordando a los abuelos
y a los ancianos, raíces que los
más jóvenes necesitan para lle-
gar a ser adultos, quisiera vol-
ver a leer los tres episodios del
Evangelio que hemos escucha-
do a partir de un aspecto que
tienen en común: el crecer
juntos.
En la primera parábola, son el
trigo y la cizaña los que crecen
juntos, en el mismo campo (cf.
Mt 13,24-30). Es una imagen
que nos ayuda a hacer una lec-
tura realista: en la historia hu-
mana, como en la vida de cada
uno, coexisten las luces y las
sombras, el amor y el egoísmo.
Es más, el bien y el mal están
entrelazados hasta el punto de
parecer inseparables. Este
planteamiento objetivo nos
ayuda a mirar la historia sin
ideologías, sin optimismos es-

tériles o pesimismos nocivos.
El cristiano, animado por la
esperanza en Dios, no es un
pesimista, ni tampoco un in-
genuo que vive en el mundo
de las fábulas, que actúa como
si no viese el mal y dice que
“todo va bien”. No, el cristia-
no es realista, sabe que en el
mundo hay trigo y cizaña, y se
mira dentro, reconociendo
que el mal no llega sólo “des-
de fuera”, que no es siempre
culpa de los demás, que no es
necesario “inventar” enemigos
que combatir para evitar arro-
jar un poco de luz en su inte-
rior. Se da cuenta de que el
mal viene desde dentro, de la
lucha interior que todos noso-
tros tenemos.
Pero la parábola nos interpela:
cuando vemos que en el mun-
do el trigo y la cizaña están
juntos, ¿qué debemos hacer?,
¿cómo debemos comportar-
nos? En la narración los sier-
vos querían arrancar la cizaña
inmediatamente (cf. v. 28). Es
una actitud animada por una
buena intención, pero impul-
siva, incluso agresiva. Piensan
que podrán arrancar el mal
con sus propias fuerzas, para
alcanzar la pureza. Es una ten-
tación frecuente: una “so cie-
dad pura”, una “Iglesia pura”
pero, para alcanzar esa pureza,
se corre el riesgo de ser impa-
cientes, intransigentes, incluso
violentos hacia quien cayó en
el error. Y así, junto a la ciza-
ña, se arranca también el trigo
bueno y se impide a las perso-

nas hacer un camino, crecer,
cambiar. Escuchemos en cam-
bio lo que dice Jesús: «Dejen
que crezcan juntos hasta la co-
secha» (cf. Mt 13,30). Qué her-
mosa esta mirada de Dios, su
pedagogía misericordiosa, que
nos invita a tener paciencia
con los demás, a acoger —en la
familia, en la Iglesia y en la so-
ciedad— la fragilidad, los re-
trasos y los límites. No para
acostumbrarnos a ellos con re-
signación o para justificarlos,
sino para aprender a intervenir
con respeto, sacando adelante

el cultivo del buen grano, con
mansedumbre y paciencia. Re-
cordando siempre que la puri-
ficación del corazón y la victo-
ria definitiva sobre el mal son,
esencialmente, obra de Dios.
Y nosotros, venciendo la ten-
tación de dividir el trigo y la
cizaña, estamos llamados a en-
tender cuáles son los modos y
los momentos mejores para ac-
t u a r.
Pienso en los ancianos y en los
abuelos que han realizado ya
un largo trecho en el camino
de la vida y, al volver la vista

atrás, ven tantas cosas hermo-
sas que han conseguido, pero
también derrotas, errores, in-
cluso algunas cosas que —co-
mo se suele decir— “si volviera
atrás no repetiría”. Hoy, sin
embargo, el Señor viene a
nuestro encuentro con una pa-
labra dulce, que nos invita a
acoger con serenidad y pacien-
cia el misterio de la vida, a de-
jarle a Él el juicio, a no vivir
de reproches y remordimien-
tos. Como si nos quisiera de-
cir: “Miren el buen trigo que
ha germinado en el camino de
sus vidas y háganlo crecer to-
davía más, confiándome todo,
que siempre perdono: al final,
el bien será más fuerte que el
mal”. La ancianidad es un
tiempo bendecido también
para esto, es la estación para
reconciliarse, para mirar con
ternura la luz que se expandió
a pesar de las sombras, en la
confiada esperanza de que el
buen trigo sembrado por Dios
prevalecerá sobre la cizaña
con la que el diablo ha queri-
do infestarnos el corazón.
Veamos ahora la segunda pa-
rábola. El reino de los cielos,
dice Jesús, es la obra de Dios
que actúa de manera silencio-
sa en la trama de la historia,
hasta el punto de parecer una
acción minúscula e invisible,
como la de un pequeño grano
de mostaza. Pero, cuando este
grano crece, «es la más grande
de las hortalizas y se convierte
en un arbusto, de tal manera
que los pájaros del cielo van a
cobijarse en sus ramas» (Mt
13,32). También nuestra vida
es así, hermanos y hermanas:
venimos a este mundo en la
pequeñez, nos convertimos en
adultos, después en ancianos;
al principio somos una peque-
ña semilla, después nos nutri-
mos de esperanzas. Realiza-
mos proyectos y sueños, el
más hermoso de los cuales es
llegar a ser como ese árbol,
que no vive para sí mismo, si-
no para dar sombra a quienes
desea y ofrecer un espacio a lo
que quieren construir allí un
nido. De este modo, los que
crecen juntos en esta parábola
son el añejo árbol y los pajari-
tos.
Pienso en los abuelos, hermo-
sos como estos árboles frondo-
sos, bajo los cuales los hijos y
los nietos realizan sus propios
“nidos”, aprenden el clima de
familia y experimentan la ter-
nura de un abrazo. Se trata de
crecer juntos. El árbol exube-
rante y los pequeños que nece-
sitan del nido, los abuelos con
los hijos y los nietos, los ancia-
nos con los más jóvenes. Her-
manos y hermanas, necesita-
mos una nueva alianza entre
jóvenes y ancianos, para que la
linfa de quien tiene a sus es-
paldas una larga experiencia
de vida irrigue los brotes de
esperanza de quien está cre-
ciendo. En este intercambio
fecundo aprendemos la belle-
za de la vida, construimos una
sociedad fraterna, y en la Igle-
sia permitimos el encuentro y
el diálogo entre la tradición y
las novedades del Espíritu.
Por último, la tercera parábo-
la, en la que crecen juntas la
levadura y la harina (cf. Mt
13,33). Esta mezcla hace crecer
toda la masa. Jesús usa preci-
samente el verbo “mezclar”,

que evoca ese arte que conlle-
va «la mística de vivir juntos,
de mezclarnos, de encontrar-
nos, de tomarnos de los bra-
zos«, y de «salir de sí mismo
para unirse a otros» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 87). Esto
vence los individualismos y los
egoísmos, y nos ayuda a gene-
rar un mundo más humano y
más fraterno. De ese modo,
hoy la Palabra de Dios es una
llamada a vigilar para que
nuestras vidas y nuestras fami-
lias no marginen a los más an-
cianos. Estemos atentos, para
que nuestras aglomeradas ciu-
dades no se conviertan en
“concentrados de soledad”;
para que la política, que está
llamada a proveer a las necesi-
dades de los más frágiles, no
se olvide precisamente de los
ancianos, dejando que el mer-
cado los relegue a “descartes
impro ductivos”. No vaya a su-
ceder que, a fuerza de seguir a
toda velocidad los mitos de la
eficiencia y del rendimiento,
seamos incapaces de frenar pa-
ra acompañar a los que les
cuesta seguir el ritmo. Por fa-
vor, mezclémonos, crezcamos
juntos.
Hermanos, hermanas, la Pala-
bra divina no nos invita a se-
parar, a cerrarnos, a pensar
que podemos hacerlo solos, si-
no a crecer juntos. Escuché-
monos, dialoguemos, sosten-
gámonos recíprocamente. No
olvidemos a los abuelos y a los
ancianos. Muchas veces, gra-
cias a una caricia suya hemos
vuelto a levantarnos, hemos
reanudado el camino, nos he-
nos sentido amados, sanados
por dentro. Ellos se han sacri-
ficado por nosotros y nosotros
no podemos sacarlos de la
agenda de nuestras priorida-
des. Crezcamos juntos, vaya-
mos adelante juntos. El Señor
bendiga nuestro camino.
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En el Ángelus del Domingo de los ancianos el Papa explica cómo cultivar adecuadamente nuestro corazón

Cultivar con paciencia lo que el Señor siembra en el
campo de la vida

“No podemos crear un mundo perfecto
y no podemos hacer el bien destruyen-
do precipitadamente lo que está mal”,
lo recordó el Papa Francisco en las
palabras para introducir el Ángelus
del día 23 de julio, desde la ventana
del Estudio privado del Palacio
Apostólico, rezando con los fieles con-
gregados en la plaza de San Pedro.
Haciendo referencia a la parábola del
Evangelio, el Pontífice invitó “a veri-
ficar, a la luz de Dios, donde están las
hierbas malas y donde la semilla bue-
na”.

Queridos hermanos y
hermanas, ¡buenos días!
El Evangelio de hoy nos ofrece
la parábola del trigo y la cizaña
(cf. Mt 13,24-43). Un agricul-
tor, que ha sembrado buena se-
milla en su campo, descubre
que un enemigo de noche ha
sembrado en él cizaña, una
planta de aspecto muy pareci-
do al trigo, pero infectada.
De este modo, Jesús habla de
nuestro mundo, que en reali-
dad es como un gran campo,
donde Dios siembra trigo y el
maligno cizaña, y así el bien y
el mal crecen juntos. El bien y
el mal crecen juntos. Lo vemos
en las noticias, en la sociedad,
y también en la familia y tam-
bién en la Iglesia. Y cuando,
junto al trigo bueno, vemos
malas hierbas, nos dan ganas
de arrancarlas inmediatamen-
te, de hacer "limpieza total" de
inmediato. Pero el Señor nos
advierte hoy que es una tenta-
ción hacer esto: no podemos
crear un mundo perfecto y no
podemos hacer el bien destru-
yendo precipitadamente lo que
está mal, porque esto tiene
efectos peores: acabamos -co-
mo se dice- "tirando el niño
junto con el agua sucia".
Hay, sin embargo, un segundo
campo en el que podemos lim-
piar: es el campo de nuestro
corazón, el único en el que po-
demos intervenir directamen-
te. También allí hay trigo y ci-
zaña, de hecho, es desde allí
desde donde ambos se extien-
den al gran campo del mundo.
Hermanos y hermanas, nues-
tro corazón, en efecto, es el
campo de la libertad: no es un
laboratorio aséptico, sino un
espacio abierto y, por tanto,
vulnerable. Para cultivarlo
adecuadamente, es necesario,
por una parte, cuidar constan-
temente los delicados brotes de
bondad y, por otra, identificar
y erradicar las malezas, en el
momento justo. Así pues, mi-
remos en nuestro interior y
examinemos un poco que ocu-
rre, lo que crece en mí. Que es-
tá creciendo en mi de bien y de
mal. Existe un hermoso méto-
do para hacerlo: aquello que se
llama el examen de conciencia,
que es ver qué sucede hoy en
mi vida, qué me impactó en el
corazón y qué decisión tomé.
Y esto sirve precisamente para
verificar, a la luz de Dios, don-
de están las hierbas malas y
donde la semilla buena.
Después del campo del mundo
y del campo del corazón hay
un tercero campo. Podemos
llamarlo el campo del vecino.
Son las personas con las que
nos relacionamos, que frecuen-
tamos cada día y a las que juz-
gamos a menudo. ¡Qué fácil
nos resulta reconocer su ciza-
ña! ¡Y qué difícil es, en cam-
bio, ver el buen trigo que cre-

ce! ¡Cómo nos gusta “desp elle-
jar” a los demás...! Recorde-
mos, sin embargo, que si que-
remos cultivar los campos de la
vida, es importante buscar ante
todo la obra de Dios: aprender
a ver en los demás, en el mun-
do y en nosotros mismos la be-
lleza de lo que el Señor ha sem-
brado, el trigo besado por el
sol con sus espigas doradas.
Hermanos y hermanas, Pedi-
mos la gracia de poder verla en
nosotros mismos, pero tam-

bién en los demás, empezando
por los que están cerca de no-
sotros. No es una mirada inge-
nua, es una mirada creyente,
porque Dios, el agricultor del
gran campo del mundo, ama
ver lo bueno y hacerlo crecer
hasta hacer de la siega una fies-
ta.
Por eso, también hoy podemos
hacernos algunas preguntas.
Pensando en el campo del
mundo: ¿Yo sé vencer la tenta-
ción de "hacer de cada hierba

un montón", de hacer “limpie-
za total” de los demás con mis
juicios? Luego, pensando en el
campo del corazón: ¿soy ho-
nesto para buscar las malas
plantas que hay en mí y decidi-
do arrojarlas al fuego de la mi-
sericordia de Dios? Y, pensan-
do en el campo del prójimo:
¿tengo la sabiduría de ver lo
bueno sin desanimarme por las
limitaciones y la lentitud de los
demás?
Que la Virgen María nos ayu-

de a cultivar con paciencia lo
que el Señor siembra en el
campo de la vida, en mi cam-
po, en el campo de mi vecino,
en el campo de todos.

Al finalizar la oración mariana, y sa-
ludando a los presentes en la plaza de
San Pedro, el Pontífice habló sobre los
“fenómenos climáticos extremos” que
se están viviendo en estos días e hizo
un llamamiento a los dirigentes de las
naciones para que “hagan algo más
concreto para limitar las emisiones

contaminantes”. También tuvo pre-
sente el drama de los migrantes en
África y la guerra en Ucrania.

Queridos hermanos y
hermanas
Hoy, mientras muchos jóvenes
se preparan para partir a la Jor-
nada Mundial de la Juventud,
nosotros celebramos el Día
Mundial de los Abuelos y de
los Ancianos. Por eso me
acompañan un nieto y una
abuela. ¡Aplaudamos a los
dos! Que la proximidad entre
las dos Jornadas sea una invita-
ción a promover una alianza
entre las generaciones, que es
muy necesaria, porque el futu-
ro se construye juntos, en el in-
tercambio de experiencias y en
el cuidado mutuo entre jóve-
nes y mayores. No los olvide-
mos. ¡Y aplaudamos a todos
los abuelos y abuelas! ¡Fuerte!
Estamos viviendo, aquí y en
muchos países, fenómenos cli-
máticos extremos: por un lado,
diversas regiones se ven afecta-
das por olas de calor anorma-
les e incendios devastadores;
por otro, en no pocos lugares
se producen aguaceros e inun-
daciones, como los que han
azotado Corea del Sur en los
últimos días: estoy cerca de
quienes sufren y de quienes
asisten a las víctimas y a los
desplazados. Y, por favor, re-
nuevo mi llamamiento a los di-
rigentes de las naciones para
que hagan algo más concreto
para limitar las emisiones con-
taminantes: es un reto urgente
e inaplazable, concierne a to-
dos. ¡Protejamos nuestra casa
común!
Y ahora me gustaría llamar la
atención sobre el drama que si-
guen viviendo los emigrantes
en el septentrión de África. Mi-
les de ellos, en medio de un su-
frimiento indecible, llevan se-
manas atrapados y abandona-
dos en zonas desérticas. Hago
un llamamiento, en particular
a los Jefes de Estado y de Go-
bierno europeos y africanos,
para que socorran y ayuden ur-
gentemente a estos hermanos y
hermanas. Que el Mediterrá-
neo no sea nunca más teatro de
muerte e inhumanidad. Que el
Señor ilumine las mentes y los
corazones de todos, suscitando
sentimientos de fraternidad,
solidaridad y acogida.
Y sigamos rezando por la paz,
especialmente por la querida
Ucrania, que sigue sufriendo
muerte y destrucción, como
desgraciadamente ha vuelto a
ocurrir esta noche en Odessa.
Les saludo a todos, romanos y
peregrinos de Italia y de mu-
chos países, especialmente a
los de Brasil, Polonia, Uru-
guay... ¡Son muchos! También
a los estudiantes de Buenos Ai-
res y a los fieles de la diócesis
de Legnica, en Polonia. Salu-
do también al grupo ciclista
"Cuarenta años después", de
Cogorno, a los participantes
en la iniciativa "Pedalar por la
Paz" y a los niños acogidos por
algunas comunidades del La-
cio.
Les deseo a todos un buen do-
mingo y, por favor, no se olvi-
den de rezar por mí. Y recen
también por esta abuela y su
nieto, y con todos los abuelos y
nietos.
Que tengan un buen almuerzo
y hasta pronto.

Video mensaje del Papa para el xv encuentro de las Comunidades eclesiales de base en Brasil

La Iglesia en salida es más fuerte
«La Iglesia es como el agua, si el agua
no corre en un río, se estanca, se enfer-
ma, en cambio la Iglesia cuando sale,
cuando camina, siente más fuerza». Así
el Papa Francisco en un videomensaje
difundido por la Conferencia nacional
de los obispos de Brasil (Cnbb), relan-
zado por la Red Eclesial Panamazónica
(Repam), con ocasión de la apertura, el
martes pasado, 18 de julio, del XV en-
cuentro intereclesial de las Comunida-
des eclesiales de base (Ceb), que se ce-
lebra en Rondonópolis, en el Centro de
eventos Santa Terezinha.
Expresando la propia cercanía a los
participantes, el Pontífice les invitó a
continuar trabajando e ir adelante; y no
olvidar el tema del encuentro «Iglesia,
que busca vida plena para todos y to-
das», para que la «Iglesia sea siempre
en salida, no escondida». La breve gra-
bación se concluye con la bendición del
Obispo de Roma y la invocación para
que la Virgen proteja a los miembros de
la Ceb.
En el discurso de introducción el obis-
po Maurício Jardim, ordinario de Ron-
donópolis-Guiratinga, recordó a su pre-
decesor en la guía de la diócesis, mon-
señor Juventino Kestering, fallecido en
2021 por el Covid-19, el cual ofreció la
disponibilidad a acoger el encuentro en
la diócesis. Por eso se expuso una gran
pancarta con la imagen del prelado fa-
llecido con una de sus frases más recu-
rrentes: «Salud a los enfermos, alegría a
los tristes y esperanza a los desanima-
dos».
En el encuentro, que se concluyó el sá-

bado 22, participaron 1.500 represen-
tantes de las Ceb de todo Brasil, ade-
más de religiosas y religiosos, exponen-
tes de organizaciones vinculadas a la
Iglesia católica, pero también de otras
confesiones cristianas, movimientos so-
ciales y populares. Estuvieron presentes
también sesenta y tres obispos. Durante
la ceremonia de apertura tuvieron lugar
procesiones, cantos y se recordaron a
las comunidades indígenas, los quilom-

bolas, descendientes de los africanos
que eran conducidos a Brasil como es-
clavos. Actualmente, viven de agricul-
tura familiar, recogidos en campamen-
tos temporales.
Un pensamiento particular fue también
a los pescadores, a los trabajadores en
las ciudades, a las mujeres artesanas, a
los migrantes y a los inmigrantes, y a
todos los grupos sociales que compo-
nen el pueblo brasileño. Cada delega-
ción representa las varias regiones del

gran país latinoamericano -norte, no-
roeste, centro oeste, sur y sureste - fue
valorizada por el vínculo con los res-
pectivos sistemas ambientales comple-
jos, como Amazonía, Caatinga, Cerra-
do, Pantanal, Pampa y Bosque Atlánti-
co, y para su participación en la promo-
ción humana y la resistencia ante los
abusos.
También se recordaron anteriores en-
cuentros intereclesiales, comenzando

por el primero, realizado en Vitória, en
el Estado de Espírito Santo, en 1975,
hasta el presente.
Además la presidencia de la Repam-
Brasil envió un mensaje para desear
«un nuevo impulso misionero a todos
los grupos y las comunidad de la Ama-
zonía, para ser cada día más expresión
de una Iglesia en salida, vocacional, si-
nodal, ecológica, samaritana y de rostro
amazónico, como pide Papa Francis-
co».
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El Papa a las Religiosas de María Inmaculada, Misioneras Claretianas

Disponibles para construir espacios de escucha
y de anuncio en cada lugar del mundo

Gratitud por la disponibilidad «pa-
ra construir juntas espacios de escu-
cha, espacios de anuncio del Evan-
gelio, en cada lugar del mundo»
fue expresada por el Papa Francisco
a las Religiosas de María Inmacu-
lada, Misioneras Claretianas, reci-
bidas en audiencia la mañana del
lunes 24 de julio, en la Sala de
Consistorio, con ocasión del XVIII
capítulo general.

Querida Madre General,
queridas Hermanas capitula-
re s :
Me alegra poder recibirlas
hoy aquí, cuando están cele-
brando el Capítulo General
Ordinario, el XVIII de vuestra
C o n g re g a c i ó n .
Sé que recorrieron un largo
camino para preparar este
acontecimiento, y que no lo
hicieron solas, sino acompa-
ñadas por los demás miem-
bros de la Familia Claretiana
y otras personas con las que
comparten vida y misión.
Gracias por este camino.
Vuestro itinerario me recuer-
da al pasaje de Emaús. En
ese relato evangélico vemos a
dos discípulos que caminan
juntos, en un determinado
momento se encuentran con
un desconocido, charlan con
él, lo invitan a cenar. Cuando

descubren que ese peregrino
es Jesús resucitado — y lo ad-
vierten cuando sienten que
sus corazones arden ante su
presencia, cuando son testi-
gos de sus palabras y sus ges-
tos, cuando comparten el pan

y el vino, y entran en comu-
nión con Él—; entonces, no
pueden más que salir a anun-
ciarlo, salen corriendo, y sa-
len corriendo llenos de ale-
gría. Podemos reconocer en
el relato de Emaús los princi-

pales elementos del proceso
sinodal que estamos viviendo
en la Iglesia: encuentro, par-
ticipación, diálogo, comu-
nión, misión. Todo eso: en-
cuentro, participación, diálo-
go, comunión, misión.

Y esto es lo que también us-
tedes quieren vivir y ofrecer
desde la particularidad de
vuestro carisma, uniéndose al
camino de la Iglesia univer-
sal. Les agradezco esta dispo-
nibilidad, este anhelo de
construir juntas espacios de
escucha, espacios de anuncio
del Evangelio, en cada lugar
del mundo donde están pre-
sentes.
Quisiera destacar, a partir del
nombre de la Congregación,
tres notas que son las caracte-
rísticas de vuestra vocación:
ustedes son marianas, misio-
neras y claretianas. Tres co-
sas: son marianas, misioneras
y claretianas. Son marianas,
el Inmaculado Corazón de
María las acompaña, les seña-
la al Sagrado Corazón de su
Hijo y les dice: «Hagan todo
lo que Él les diga» (Jn 2,5).
Es curioso, la actitud del al-
ma de María, es siempre esta:
señalar a Jesús, señalar a Je-
sús. Esa es la misión de la
Madre: señalar a Jesús. Co-
mo misioneras, llevan el men-
saje de Jesús allí donde son
enviadas, con la confianza y
la ternura de María, encar-
nando las palabras y los ges-
tos del Señor para hacer pre-
sente en el mundo su Reino

de amor. Y también son cla-
retianas, hijas de san Antonio
María Claret; un santo pas-
tor, misionero y fundador que
intercede por ustedes y es el
modelo al que siempre pue-
den mirar para aprender a
cultivar la relación filial con
María, la pasión por la evan-
gelización y la audacia misio-
nera.
Queridas hermanas, las invito
a profundizar en sus raíces
carismáticas, en esas tres no-
tas congregacionales que las
identifican, es el legado que
han recibido y que están lla-
madas a transmitir a quienes
las rodean, “contagiándoles”
la alegría del Evangelio. No
tengan miedo de atravesar
fronteras geográficas e inclu-
so fronteras existenciales, co-
mo lo hizo el Padre Claret,
para que todos conozcan el
amor desbordante del Cora-
zón de Dios. La Iglesia y el
mundo de hoy necesitan con
urgencia el testimonio fiel y
valiente de sus vidas consa-
gradas.
Rezo por los frutos del Capí-
tulo, que sean creativos, les
pido que no se olviden de re-
zar por mí. Que Jesús las
bendiga y María Inmaculada
las cuide. Muchas gracias.

En un podcast el diálogo a distancia entre el Papa y un grupo de jóvenes antes de la JMJ de Lisboa

«Dios nos ama como somos»
En vista de la inminente Jornada
Mundial de la Juventud, Radio Vati-
cana-Vatican News, ha realizado un
nuevo episodio de “Popcast”, la iniciati-
va editorial iniciada con ocasión del dé-
cimo aniversario del pontificado de
Francisco. Esta vez el diálogo a distan-
cia del Papa es con un grupo de chicos y
chicas que hablan sobre ellos.

SA LVAT O R E CERNUZIO

“Esta es la juventud del Papa…”
¿Quiénes son los jóvenes del Pa-
pa? ¿Quiénes son los jóvenes de
hoy? Desde el macrocosmos de
la JMJ -próximamente en Lisboa-
quizá sea difícil entrar en los ma-
tices de una generación caracte-
rizada por el avance de las tecno-
logías, marcada por muchas fra-
gilidades, pero que también se
distingue por el deseo de hacer,
de descubrir, de reinventarse.
Colores de generaciones poli-
cromáticas como la Gen Z, la
Gen X, los millennials, son Jo-
nás, discapacitado y transexual;
Eduardo y Valerij, en prisión por
hurto y robo; Arianna, aquejada
de trastorno bipolar que se refu-
gia en el sueño para escapar de la
angustia de la vida; Giuseppe,
que pasa la mayor parte de sus
días jugando a videojuegos, y
muchos otros cuyos rostros no
conocemos, solo sus heridas,
miedos, deseos y proyectos. Los
compartieron en un podcast.
"¿El podcast? Sí, lo recuerdo",
respondió Francisco. El primero
había sido en marzo, con motivo
del décimo aniversario de su
Pontificado. La propuesta era
un segundo episodio con vistas a
la J M J, donde los protagonistas
son chicos y chicas de distintas
procedencias que, cuando ha-
blaron, aún no sabían que sus

voces resonarían en los altavoces
de un ordenador de la Casa San-
ta Marta. Así que hay toda la au-
tenticidad de la gente desaho-
gándose, contando sus historias,
confiando los unos en los otros.
Frente a ese ordenador se sienta
el Sucesor de Pedro, que de vez
en cuando da un respingo de do-
lor al oír palabras como suicidio,
condena, marginación. Sonríe
ante la diversidad de acentos. La
preocupación es dar a todos una
palabra. Y esa palabra es siem-
pre "Dios", el horizonte de la vi-
da. La otra es "adelante".
Se lo dice a todo el mundo. Se lo
dice a Jonás, discapacitado, ho-
mosexual, transexual, creyente,
que no reivindica nada, sino que
solo quiere compartir su histo-
ria: "Cultivar una fe que real-
mente sentía mía, me ayudó a
aceptarme en mi cuerpo disca-
pacitado, atípico, a no sentirme
nunca realmente solo ni siquiera
en las dificultades porque era
consciente de que quienes me
conocían antes de serlo nunca
me confiarían una cruz demasia-
do pesada para mis hombros",
re l a t a .
"Cuando fui consciente de que
era una persona trans, hubiera
preferido tanto no creer... ¿Qué
pasaba con ese cuerpo maravi-
lloso y perfecto como obra suya?
Me sentía estrujado por la dico-
tomía entre la fe y la identidad
transgénero, ambos brazos de
un mismo cuerpo, ¡el mío!". Jo-
nás explica que las primeras per-
sonas en las que confió intenta-
ron disuadirle, presagiando "un
camino oscuro", el de los "deser-
tores de Cristo": "Me sentía cul-
pable".

«El Señor siempre camina
con nosotros, siempre», dice el

Papa, «también en el caso en el
que fuéramos pecadores, él se
acerca para ayudarnos».
«El Señor siempre camina con
nosotros, siempre. Al Señor no
le disgusta ninguno de nosotros.
También en el caso de que fuéra-
mos pecadores, él se acerca para
ayudarnos. Él no se disgusta de
nuestras realidades, nos ama co-
mo somos. Y este es el amor loco
de Dios… Dios nos ama como
somos, Dios nos acaricia siem-
pre. Dios es padre, madre, her-
mano, todo para nosotros. Y en-
tender esto es difícil, pero Él nos
ama como somos. No rendirse…
Adelante…».
En Sudamérica, Edward, ruma-
no, sería miembro de una pandi-
lla, las que en Italia se conocen
como baby gang. Ha robado,
traficado, atracado, como res-
puesta a una condición de po-
breza y marginación, de burlas
por ropa vieja e italiano equivo-
cado. Se describe a sí mismo co-
mo "un buen chico, pero muy
frágil". Valerij es ruso y ha utili-
zado la violencia contra cosas y
personas. Desahogó una rabia
interior acumulada tras el aban-
dono de sus padres en un orfana-
to y la pandemia, la "chispa" que
le hizo estallar. No tiene sueños
en el cajón, confiesa, solo espera
el fin de su condena. Ambos es-
tán en la comunidad de rehabili-
tación juvenil de Kayros.
Su historia es una historia "hu-
mana", dice el Papa, que "sigue
con aciertos y con errores".
"Tantas veces la sociedad es cruel
porque un error nos califica de
por vida... Ese dedo acusador
nos destruye. Te digo una cosa:
no estabas solo en tu camino, ni
siquiera cuando cometiste los
malos errores, el Señor estaba

allí. Y el Señor estaba dispuesto
a llevarte de la mano, a ayudarte
a levantarte. Fue Él quien hizo
que las circunstancias históricas
os levantaran a los dos.... La vida
no se ahoga en los errores. Nues-
tros errores muchas veces nos ha-
cen reflexionar para seguir ade-
lante".
Ariadna no es menor de edad,
pero sigue siendo una niña. Su-
fre un trastorno bipolar que la
"mantiene atrapada" y le impide
trabajar. Duerme para escapar
de la angustia de una vida plaga-
da de dificultades, incluidas las
psicológicas. Lo cuenta todo
con la lucidez que da sentirse
"salvada por Dios". El Papa se
conmueve con su relato y pide
escuchar dos veces algunos pasa-
jes, sobre todo aquel en el que la
chica dice vivir como en "un vai-
vén entre el deseo de suicidarse y
el corazón que estalla de ale-
gría".
El Papa advierte: "Una vida así
corre el riesgo de ser un laberin-
to".
“Miren siempre adelante, no
pierdan el horizonte, porque es
lo que les hará seguir adelante. Y
el horizonte es Dios. No pierdas
esta aventura de la vida. No en-
tres en los laberintos de la con-
ciencia que al final no nos sal-
van”.
Del Pontífice también la invita-
ción a observar todos los cuida-
dos psicológicos necesarios: "To-
dos tenemos heridas psicofísi-
cas, todos estamos heridos por la
vida y también por el pecado.
Pero cuídense de eso".
Acompaña a los jóvenes Agusti-
na, de Argentina. Habla de la ac-
ción de los chicos y chicas de su
país por un futuro "mejor". "Ar-
gentina... Su asunto, Santo Pa-

dre". Él, con un brillo en los ojos,
sintoniza con su compatriota y
cuenta 'una historia':
"Una vez los ángeles fueron a ver
a Dios y a quejarse: 'Tú, Padre
Eterno, eres injusto porque a to-
dos nos diste una sola cosa de ri-
queza... en cambio a la Argenti-
na le diste todo, es rica en todo'.
Y el Padre Eterno respondió:
'Pero me di cuenta y para equili-
brarlo les di a los argentinos'. El
problema de Argentina somos
nosotros que muchas veces no
tenemos fuerzas para seguir”.
El ejemplo, para Francisco, es el
último Mundial:
"Holanda al principio, primer
tiempo, 2-0. Pero ¡qué bonito!
¿Y qué hicieron los argentinos?
"¡Ganamos!". Al final tuvieron
que ganar con un penalti. Fran-
cia, 3-1. "¡Ah, ya ganamos!" Pero
faltaba el segundo tiempo. Al fi-
nal ganaron con un penalti. Pen-
samos que se acabó porque nos
cansamos del camino y paramos
a mitad de camino".
Valeria, profesora de religión, es
joven, pero no habla como jo-
ven, sino en nombre de los jóve-
nes. Ella es la portavoz de las pe-
ticiones, demandas e incluso
quejas que recoge en su servicio.
Como las de una Iglesia más
transparente, modernizada en
sus métodos, cercana a la gente.
Una "Iglesia en camino" en defi-
nitiva, observa el Papa.
"La Iglesia es Iglesia cuando está
en camino. Por el contrario, es
una secta religiosa encerrada en
sí misma. Muchas veces, en la
Iglesia hay luchas de pequeños
grupos, unos contra otros.
Cuando una diferencia se con-
vierte en partido, esto mata la
unidad.... No todos somos uni-
formes en la Iglesia y esta es la

grandeza".
El último es Giuseppe, quien ha
dejado la universidad y pasa la
mayor parte del tiempo en casa
jugando a videojuegos, tejiendo
solo relaciones virtuales. El suyo
no es un testimonio, sino la rei-
vindicación de una elección de
vida: "Al final no hago daño, ni
lo recibo". El Papa escucha y pa-
sa de abuelo a padre, sin ahorrar
algo de dureza porque chicos co-
mo José quizá necesiten una sa-
cudida. “Realmente has desarro-
llado una forma de vivir, de estar
en contacto con la gente, pero es
un contacto aséptico. Como el
que tienen las personas en tera-
pia de custodia que miran a sus
familiares detrás de un cristal.
Echas de menos el horizonte...
No se puede vivir sin horizonte,
¿sabes? Te aburres de ti mismo,
con el tiempo”.
"¿Irás a la JMJ?" es la pregunta
que finalmente se hace a todos.
Algunos sí, otros no, algunos ni
siquiera saben de qué se trata.
Sin embargo, la invitación del
Papa vale para todos:
"Vale la pena ir a la J M J. ¡Vale la
pena arriesgarse! Quien no se
arriesgue, que no vaya. Merece
la pena ir, y luego hablamos".
Casi en la puerta, en la urgencia
de una agenda estival marcada
por todo menos por el descanso,
una última petición: "¡Esto, San-
to Padre, tiene que oírlo de ver-
dad!". Es el mensaje de voz de
Alessandro, un niño de 9 años,
que lanza la propuesta de una
Jornada Mundial de los Niños.
"¡Me gusta mucho! Y podemos
pedir a los abuelos que lo orga-
nicen. Pedir a los abuelos que or-
ganicen un día así. Una bonita
idea. Lo pensaré y veré cómo ha-
cerlo".
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No se apaga el recuerdo de la misionera asesinada hace dos años en Perú

Un pozo para Nadia
PAOLO AF FATAT O

Era la mujer de las pequeñas
cosas, de la atención, de la
alegría, de la sencillez: Nadia
De Munari vivió una vida or-
dinaria en la autenticidad
evangélica radical y, precisa-
mente por esto, extraordina-
ria. Después de veinticinco
años de misión en Perú, pri-
mero en los Andes, luego en
el barrio pobre de Nuevo
Chimbote con los voluntarios
de la Operación Mato Gros-
so, la misionera laica italiana
de cincuenta años (originaria
de Schio, Vicenza) fue asesi-
nada el 24 de abril de 2021
después de haber sido brutal-
mente agredida con un ma-
chete dentro de la casa de
acogida donde vivía y trabaja-
ba. Se suponía que era solo
un robo nocturno, obra de un
joven salvaje, pero Nadia sor-
prendió al ladrón que reaccio-
nó atacándola.
La propia vida, entregada por
amor, hasta el final, es un tes-
timonio —el suyo es, en el sen-
tido etimológico, una historia
de martyria— de servicio a Cris-
to presente en las llagas de los
pobres, en los niños de la ca-
lle, en la humanidad abando-
nada, marginada, excluida de
todo beneficio social.
De Munari, golpeada y san-
grando en su habitación, fue
trasladada al hospital, pero
murió por la gravedad de las
heridas en varias partes del
cuerpo. Según el obispo (hoy
emérito) de Chimbote, Ángel
Francisco Simón Piorno, «ha
sido un crimen horrible, que

ha sumido en la consternación
a toda la diócesis, que ha per-
dido a una fiel testigo de Cris-
to, una buena samaritana».
Nadia era responsable de seis
guarderías, de una escuela
primaria para quinientos ni-
ños y de las obras de caridad,
como los comedores para los
pobres, que forman parte de
la Operación Mato Grosso.
Además de proporcionar co-
mida gratuita a los menores y
a las madres, la organización
realiza una valiosa labor so-

cial en favor de los más nece-
sitados de la zona.
Era una maestra de jardín de
infantes que, desde Italia, ha-
bía escuchado la llamada de
Dios para ir en misión. Fue el
salesiano padre Ugo De Censi
quien la invitó a cuidar y for-
mar a las maestras de asilo en
el barrio pobre de Nuevo
Chimbote, en la costa centro-
septentrional del Perú. Aquí
había fundado también la ca-

sa-familia “Mamma mia” para
madres solteras, donde acogía
a adolescentes en dificultad y
vivía. Fueron precisamente las
jóvenes madres las que la so-
corrieron la noche en que fue
atacada, tratando de salvarla y
conduciéndola al hospital en
la capital Lima. Recuerda a
uno de sus amigos, Massimo
Casa, voluntario de la Opera-
ción Mato Grosso: «Su com-
promiso era de 360 grados, se
había entregado totalmente a
este servicio. Las suyas fueron

jornadas de compro-
miso, actividades,
dedicación a la pla-
nificación y cuidado
de los que son olvi-
dados, empezando
por los niños y sus
madres. En este re-
galarse al prójimo,
Nadia siempre ha es-
tado serena. Estaba
convencida de que
esa era la forma bella
e importante de vivir
la vida”. Estaba con-
vencida de que, em-
pezando por los ni-
ños, se puede cam-
biar la historia de ge-

neraciones enteras: detrás de
los niños había historias dra-
máticas de familias desespera-
das, muy pobres, de madres
solas, de hombres violentos.
Pero eso no la desanimaba.
En su vivir día a día, el “aquí
y ahora” de la providencia de
Dios, a veces sufría por la si-
tuación de extrema degrada-
ción y pobreza en la que per-
manecía inmersa, en un lugar
donde la vida es tan difícil:

pero no se echaba atrás.
«Después de veinticinco años
de misión viviendo para for-
mar maestras y acoger a niños
necesitados en los asilos del
Perú, han querido arrancarte
de la vida terrena, pero no po-
drán privarte de la vida del
Cielo», escribió el padre de
Nadia en su tumba. Y hoy su
obra sigue haciendo brotar
simbólicamente pureza, fres-
cura, compasión, ternura. En
Chimbote, de hecho, se inau-
guró un pozo vinculado a la
memoria de Nadia. El proyec-
to Un pozo para Nadia es
hoy «una realidad concreta de
la que brotan el agua y la es-
peranza de un mundo mejor,
gracias al compromiso de
quienes, en su memoria, en
Italia y en Sudamérica, se han
dedicado a construir una obra
buena y útil», subrayó Laura
De Munari, prima de la mujer

asesinada. La excavación, con
la estructura dotada de bom-
ba hidráulica, permitirá a la
población local acceder al
agua del subsuelo, vital para
las necesidades de las familias
y para los cultivos, contras-
tando de este modo el árido
territorio de la zona rural. La
obra en beneficio de la comu-
nidad peruana ha sido posible
gracias a la voluntad de la fa-
milia de origen y a la genero-
sidad de cuantos han conoci-
do, apreciado y amado a Na-
dia queriendo recordar con
afecto su vida y su testimo-
nio.
Como tantos otros misioneros
y “modernos mártires”, De
Munari no buscaba la noto-
riedad por obras o compromi-
sos llamativos, sino que estaba
“simplemente” dando testi-
monio de fe en contextos de
violencia, de desigualdad so-

cial, de explotación, de degra-
dación moral y ambiental,
donde la opresión del más
fuerte sobre el más débil es re-
gla de comportamiento, sin
ningún respeto de la vida hu-
mana, de todo derecho ni de
autoridad. Nadia, como tan-
tos sacerdotes, religiosos, reli-
giosas y laicos, era consciente
de ello. Todos ellos no son en
absoluto despistados o inge-
nuos, pero tenían en el cora-
zón una urgencia: «Cuando
todo aconsejaba callar, poner-
se a cubierto, no profesar la
fe, [...] no podían dejar de
testimoniar», dijo el Papa
Francisco el 14 de septiembre
de 2021 en Prešov, Eslovaquia.
Han compartido la vida coti-
diana con “los últimos”, entre
riesgos y privaciones, llevando
en los pequeños gestos de ca-
da día el testimonio cristiano
como semilla de esperanza.

Hace diez años el primer viaje internacional de Francisco a la JMJ de Río de Janeiro

La alegría de los jóvenes sigue contagiando
ORANI JOÃO TE M P E S TA *

Hemos tocado con nuestras
manos, nuestros ojos han vis-
to y nuestros oídos han escu-
chado al Señor pasar en me-
dio de nosotros. La Jornada
Mundial de la Juventud que
se celebró hace diez años en
Río de Janeiro del 23 al 28
de julio, fue una etapa im-
portante en la historia de la
Iglesia católica, en la vida de
los jóvenes de todo el mun-
do y para todo el Pueblo de
Dios presente en la archidió-
cesis brasileña. En un recuer-
do del quinto aniversario es-
cribí: «Hemos visto a Dios
actuar». Hoy tenemos la gra-
cia de celebrar la década y
de dar gracias al Señor por
los frutos que seguimos reco-
giendo abundantemente.
Frutos que encontramos en
los encuentros internaciona-
les, pero también dentro de
nuestra Iglesia, cuando escu-
chamos testimonios sorpren-
dentes por su belleza y pro-
fundidad.
El sábado 22 de julio, se rea-
lizó un evento conmemorati-
vo para revivir juntos ese
gran momento de gracia. La
iniciativa abrió una semana
en la que otros momentos re-
vocaron el aniversario.
Entre los recuerdos más in-
tensos, me vienen a la mente
muchos rostros deseosos de

las palabras y de los gestos
de nuestro amado Papa Fran-
cisco, que extendió su gene-
rosidad y cercanía a los pere-
grinos y a los habitantes de
la archidiócesis. El ejemplo
de humildad, caridad y fe
conmovió a los brasileños de
diferentes credos, edades y
culturas, que experimentaron
la verdadera presencia del
Cristo viviente durante una
semana intensa.
Fue el primer viaje interna-
cional del Santo Padre. Todo
era nuevo, también para los
organizadores vaticanos: la
alegría contagiosa, la solida-
ridad del pueblo carioca y el
testimonio de los jóvenes
(pero también la limpieza de
los trenes, del metro, de los
autobuses y de la playa de
Copacabana) permanecen
impresos en la memoria de
todos nosotros.
Los frutos de la JMJ de Río
2013, pueden ser recogidos
en la vida cotidiana de todo
el mundo, pero sobre todo
en nuestras comunidades, así
como la misión que se nos
ha encomendado permanece
una presencia constante para
animar la vida de nuestras
parroquias, unidades pastora-
les y movimientos. ¡Cuántas
vocaciones en el país, tanto
para la misión como para la
catequesis, para la vida fami-
liar y el trabajo se desperta-

ron en 2013! Alabamos a
Dios por estas vocaciones
que mantienen viva la Iglesia
en camino. Yo he rezado en
particular por el crecimiento
cotidiano de la unidad de la
Iglesia.
Con ocasión de este aniversa-
rio, quisiera poner en eviden-
cia algunos momentos que
pueden servir como símbolo
de las gracias vividas, empe-
zando por la misa celebrada
por el Papa Bergoglio en la
playa de Copacabana. Una
de estas es la huella dejada
por la espiritualidad y por
los mensajes del Pontífice. El
renovado espíritu misionero
fue uno de los grandes sig-
nos. Quisiera también recor-
dar las palabras del Santo
Padre durante la Vigilia,
cuando tuvimos que cambiar
de lugar muy rápido a causa
de eventos naturales que se
verificaron en el lugar llama-
do “Campus Fidei” en Guarati-
ba: «Pienso que podemos
aprender algo de lo que pasó
en estos días: cómo tuvimos
que cancelar por el mal tiem-
po la realización de esta vigi-
lia en el Campus Fidei, en
Guaratiba. ¿No estaría el Se-
ñor queriendo decirnos que
el verdadero campo de la fe,
el verdadero Campus Fidei, no
es un lugar geográfico sino
que somos nosotros? ¡Sí! Es
verdad. Cada uno de noso-

tros, cada uno ustedes, yo,
todos. Y ser discípulo misio-
nero significa saber que so-
mos el Campo de la Fe de
D ios».
Juntos podemos mencionar
la promoción del diálogo y el
intercambio cultural: la di-
versidad cultural siempre ha
sido uno de los rasgos distin-
tivos de la JMJ así como de
nuestra ciudad. En el 2013
tuvimos la oportunidad de
vivir una experiencia de diá-
logo entre los jóvenes partici-
pantes; y en el décimo ani-
versario reafirmaremos la
promoción de nuevos diálo-
gos e intercambios que esti-
mulan la construcción de
puentes entre las diferentes
culturas, formas de pensar,
espiritualidad, religiones, co-
mo parte de las entregas de
Fr a n c i s c o .
No podemos no mencionar
la herencia y la implicación
de la comunidad local, no
solo católica, sino de toda la
ciudad de Río, así como de
las zonas limítrofes y de los
que han acogido a los jóve-
nes.
La huella de la acogida fra-
terna y alegre fue contagiosa
para todos, así como la ale-
gría de los jóvenes nos con-
tagió a nosotros. El desarro-
llo de la JMJ tuvo un impacto
significativo sobre la comuni-
dad local, interfiriendo de

forma positiva en la rutina
de la ciudad. Cuando cita-
mos los grandes eventos que
tuvieron lugar, los recuerdos
del clima vivido en esos días
están todavía presentes en la
memoria de la gente. Hoy es
fundamental involucrar nue-
vamente a la comunidad lo-
cal en la vida de la Iglesia,
reforzando ese espíritu de
acogida y solidaridad que ca-
racterizó la J M J.
¡Doy las gracias a todos los
protagonistas de estos mo-
mentos intensos! Sé los innu-
merables sacrificios realiza-
dos, pero sé también de la
alegría con la que fueron rea-
lizados.
Las últimas palabras pronun-
ciadas por el Pontífice, antes
de volver al Vaticano, fueron:
«Comienzo a sentir un inicio
de saudade. Saudade de Brasil,
este pueblo tan grande y de
gran corazón; este pueblo
tan amigable... El Papa nece-
sita la oración de todos uste-
des».
En su carta del 25 de mayo
de este año, que me envió
con ocasión de los diez años
de la J M J, él recuerda con
afecto: «Os aseguro que per-
manece indeleble en mi me-
moria el recuerdo de ese en-
cuentro». ¡Extrañaremos
también por muchos años la
fe contagiosa con sus acentos
de norte a sur del país, la

energía que envuelve los
cuerpos de todas las edades,
la música incesante, las ora-
ciones en las vigilias, las ce-
lebraciones eucarísticas llenas
de verdadero amor, de unión
con Cristo, por Cristo y en
Cristo!
En el recordar eventos tan
hermosos, pidamos que siem-
pre estén vivos los propósitos
y las experiencias evangeliza-
doras vividas en esos días
bendecidos. Hay tantas si-
tuaciones que no podemos
contarlas todas y cada día
conocemos nuevas experien-
cias.
Que los patronos de la JMJ
2013, Nuestra Señora de
Aparecida, san Sebastián, san
Antonio de Santana Galvão,
santa Teresa de Lisieux y san
Juan Pablo II, mantengan en-
cendida la llama de nuestra
fe, de forma que podamos,
con toda la realidad que te-
nemos, percibir el amor de
Dios presente en nuestra
existencia ayer, hoy y siem-
pre. El Papa, en su carta,
después de 10 años sigue
aconsejando: «Espero que se
renueve en los participantes
en esa Jornada y brote en los
corazones de los jóvenes de
hoy el compromiso misionero
de una “Iglesia en salida”».

*Cardenal cisterciense arzobispo
de São Sebastião do Rio de Janeiro
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Recensión del libro “La esencia de la paz” del teólogo luterano Eberhard Jüngel

Hombres de paz
ARTURO LÓPEZ

Es indudable que los hechos
históricos condicionan no po-
co el pensamiento y la vida
cultural de la época histórica
en curso. En nuestros días es-
te influjo se está viendo y se
verá durante varios años, se-
guramente, gracias a la terri-
ble situación que están vivien-
do las naciones de Ucrania y
Rusia.
El tema de la paz es, por tan-
to, la piedra de toque, para
afrontar la “p u re z a ” o no, del
discurso ético del y los con-
flictos bélicos.

A este respecto, el libro en
italiano «L’essenza della pa-
ce», de Eberhard Jüngel
(1934—2021), teólogo luterano,
que fue profesor emérito de

Teología sistemática y Filoso-
fía de la Religión de la pres-
tigiosa Universidad de Tübin-
ga, ofrece luces y herramien-
tas valiosas para interpretar y
proponer modelos de paz al
hombre moderno. La revista
La civiltà cattolica, en su «qua-
derno 4115», en las páginas
492—505, volumen 4, del año
2021, ofrece un cuadro de la
vida del teólogo, catalogán-
dolo como «uno de los más
importantes teólogos protes-
tantes contemporáneos».
Cinco capítulos ofrecen im-
portantes herramientas para
afrontar el tema y la realidad
de la paz. Se trata de la her-
menéutica de un concepto fá-
cilmente manipulable, pues
como se ha visto a lo largo de
la historia se ha utilizado co-
mo excusa para cometer atro-
cidades y atropellos, siempre
“en nombre de la paz”.

El primer capítulo: «si vis
pacem, para bellum», mues-
tra cómo la paz se ha inter-
pretado a lo largo del pensa-
miento histórico como un tér-
mino relacional—negativo, es
decir, paz como contrario a la
guerra, como la no—guerra.
De hecho, comenta Jüngel,
«el uso lingüístico corriente
induce, de hecho, a concebir
la paz como el contrario de la
guerra».
Muestra cómo Kant en su
«Por una paz perpetua», une
las aserciones de «la razón
que de lo alto de la suprema
potestad legislativa en campo
moral, condena en absoluto
la guerra como procedimiento
jurídico» con esta otra: «la
razón desde lo alto del trono
de la suprema potestad legi-
slativa impone, en cambio,
como obligación inmediata el
estado de paz». Se trata, por
tanto, de concebirla tanto co-
mo un estado de conclusión.
Un estado de cosas bajo dos
aspectos: en primer lugar co-
mo un «tratado de paz (pac-
tum pacis)», que pone fin; y en
segundo lugar como «una liga
de la paz (foedus pacificum)»,
que pondría fin, definitiva-
mente a todas las guerras fu-
turas, como la pax augustea de
la antigua Roma.

De este modo «concluir

una paz significaría, esencial-
mente, terminar una guerra».
El autor mete en guardia al
observar que bajo esta luz se
habla de un proceso que “ter-
mina” y no de una realidad
que “comienza”, o si se co-
mienza, sería solo comenzar
un cese de la guerra.
Jüngel, a pesar de destacar la
importancia de un estado pa-
cífico alejado de conflictos, se
pregunta si en realidad este
estado de cosas constituya
realmente la paz.

Va más allá, y provoca di-
ciendo que si la comprensión
de la paz como puro contra-
rio a la guerra «no es quizás
un involuntario favorecimien-
to de la guerra», regresando
así al proverbial si vis pacem pa-
ra bellum del escritor romano

Publio Renato Vegezio.
Los griegos poseían una ver-
sión en la misma línea, al afir-
mar que E i ré n e , la paz, consti-
tuía «la suspensión temporal,
por parte de los dioses, de la
guerra».
Por otra parte, la filosofía,
por boca de Eráclito, nos re-
porta que la guerra «constitu-
ye una condición natural del
hombre», estipulando así los
papeles sociales de siervo y
s e ñ o r.

Y siendo Atenea la “p orta-
dora de paz”, el vencedor de
la guerra gozará de este privi-
legio, convirtiéndose en el
“príncipe de la paz”, el funda-
tor pacis; el pacator orbis.

La guerra, por tanto, se
destacaría como un elemento
natural presente en la vida de
los hombres (conectándonos
así con aquella frase de Job:
vita hominis militia est super te-
r ra m ).
San Agustín es consciente de
esta situación, advirtiéndo de
las consecuencias de esta vi-
sión negativa y en el De Civi-
tate Dei comenta precisamente
que «es, en vista de la paz
que se hacen las guerras, y
cuando se hace la guerra con-
tra los demás, se les convierte
en sus dueños (suos facere), ha-
ciéndoles sus súbditos e im-
poniéndoles su propia paz».
De este modo «guerra y paz
son dos hermanas hostiles»,
llegando al paroxismo de
considerar que «también una
paz que amenace de perder
de vista la guerra se le podría
considerar incluso como un
peligro para el Estado». Aris-
tóteles, teorético de la ética
social llegó incluso a afirmar
en su Política (1334, 2—9) que
«el estado se degenera con
una larga fruición del poder
en paz».
Ahora bien, concebir la paz
como fin de todas las guerras,
advierte Jüngel, nos lleva a
«concebir el tiempo de paz
como un valor autónomo que
es más, y algo completamente
diverso al tiempo en el que
no hay guerra». Y un camino
para esta ruta la tenemos, co-
menta el alemán, en el mo-
mento en el que en el discur-
so se impliquen «conexiones

míticas, o más precisamente,
re l i g i o s a s » .

Y esto no podía ser otra re-
ferencia que a la “edad de
o ro ”, primigenia de los hom-
bres. De modo que el hombre
deberá tender a esperar «una
nueva edad de oro», y así:
«en la paz justamente enten-
dida se deberían, por lo me-
nos, recordar las causas por las
que no existe la guerra». Sólo
así, la paz se presentaría co-
mo «la potencia que garanti-
za la existencia, para usar las
palabras de Píndaro: “como
el más seguro fundamento de
la ciudad”».
Siendo concebida la guerra
como parte de la naturaleza
en general y en la humana, en
particular, «como un dato
“natural” se equilibra con un
deseo “natural”, todavía más
originario, de paz». Situación
que establecerá como «recuer-
do que el hombre posee de su
destino originariamente más
propio, que constantemente
no alcanza, y sin la cual, sin
embargo, no está en grado de
ser humano. El hombre es un
ser de paz, y si «él debe real-
mente llegar a ser lo que ver-
daderamente es, entonces es
necesaria una comprensión de
la paz que esté en grado de
desarrollar la esencia positiva,
antes que negativamente de la
fijación antitética sobre la
guerra».
En el capítulo segundo: «Dos
tipos de paz», una la de san
Agustín y la otra la propuesta
por Hobbes (que presentará
en el tercer capítulo del lo-
b ro ) .
El autor presenta «la pequeña
metafísica de la paz» en san
Agustín.

Según el santo de Hipona,
la existencia conlleva en sí la
paz: naturae, nullo modo essent, si
non qualicumque pace subsisterent.
Por tanto, esta paz natural re-
quiere un orden propio, una
armonía, una tranquilidad de
todas las partes que constitu-
ya la propia naturaleza: Pax
omnium rerum, tranquilitas ordinis.
Ordo est parium dispariumque re-
rum sua cuique loca tribuens dispo-
sitio.

Análogamente una paz so-
cial, no sería otra cosa que
«una ordenada concordia en-
tre el mandar y el obedecer»,
y que con Dios consiste en
una «esencial obediencia en
la fe».

Es por eso que una paz te-
rrena no posee una verdadera
fruitio, gozo, pues gozar «es
sinónimo de querer adherir
permanentemente con alegría
a las cosas». Así una paz te-
rrena no goza de una auténti-
ca fruición pues se trata de
querer depender y permane-
cer en los bienes perituros;
los bienes son para uso, un
instrumento y medio, a fin de
cuentas, para llegar a Dios.
De este modo se entiende que
«en el uso de los bienes tem-
porales concedidos para la
paz de los mortales, consegui-
rá la paz de la inmortalidad,
para poder gozar de Dios y
del prójimo en Dios». La
paz, celeste bajo esta luz es la
que “justifica” la paz terrena,
participando así «los cristia-
nos, por la fe, de esta paz».
Poniendo en práctica el man-
dato del amor «hacia Dios y
hacia el prójimo, corresponde
al carácter social de un Esta-
do». Sin embargo el autor

hace una consideración im-
portante señalando que «la
relación entre la paz terrena y
la paz celeste desemboca en
una infravaloración de la paz
terrena, la cual, sin embargo,
viene negada por naturaleza»,
y de este modo no merece lla-
marse paz, pues ésta debería
conllevar «el fin de toda valo-
rización y hace olvidar la “ti-
ranía de los valores”.
El tercer capítulo nos muestra
la propuesta de paz ofrecida
por el filósofo inglés Thomas
Hobbes: «Homo homini lupus.
Paz como domino de la natu-
raleza de lobo del hombre».
Otra propuesta de paz en co-
rrelación directa con la gue-
rra. De hecho en su libro De
Cive lo explicita: «la guerra, el
tiempo en el que la voluntad
de definir con la violencia un
conflicto se expresa declarán-
dola con palabras o acciones.
El tiempo restante se llama
paz».
La paz para Hobbes no ad-
mite distinciones entre la ce-
leste y la terrena, para él es
sólo terrena. No existe una
paz eterna, sino una entendi-
da «al modo de la pax roma-
na». Admite que en el hom-
bre hay un estado natural de
guerra, con el derecho a la
autodefensa y la autoconser-
vación y tiene además un de-
recho sobre todos los bienes
de la naturaleza. Esto crearía
una guerra para apoderarse
de dichos bienes convirtién-
dose así en enemigos entre
ciudadanos (homo homini deus)
y entre ciudades (homo homini
lupus), creando así la guerra
omnium in omnes. Así por amor
de la paz el hombre “c re a ” un
“producto artificial”, el Esta-
do, que incluso Hobbes la
llama «homo artificialis», pa-

sando así del estado de natu-
raleza (salvaje), a la sociedad
(condición de convivencia),
donde el hombre se le debe
considerar como «ciudadano
entre ciudadanos». De este
modo se generaría la primera
“ley de la naturaleza”: «bus-
car la paz y donde no sea po-
sible la paz buscar ayuda en
la guerra».
El alma de este hombre artifi-
cial sería el gobernante o el
gobierno sobre las personas
naturales. El estado pasa a ser
en palabras del inglés, un
«mortalis deus», o «Leviathan»,
(una clara referencia a la bes-
tia descrita en Job 41,25). Así,
«la autoridad hace la ley, no
la verdad».
La paz de Hobbes se vive
«en la renuncia voluntaria de
la libertad» individual. Y el
autor mete en alerta ante esta
perspectiva pues «la resigna-
ción de muchos lobos en fa-
vor de un lobo gigantesco, de
una superbestia que se adju-
dica todo poder», y esto haría
que «la autoridad y no la ver-
dad dicta la ley».
El capítulo cuarto: «El saludo
de la paz. En el discurso bí-
blico de la paz», marca un
punto fundamental de la tesis
de Jüngel, pues es precisa-

mente en el hecho del saludo,
de anunciar el shalom alehem
(pax vobiscum) donde quien de-
sea la paz, la transmite y se
hace responsable de la mis-
ma, dando así pleno significa-
do al pasaje bíblico, que lla-
ma bienaventurados a los tra-
bajadores de paz (Mt, 5,9). Y
es que la paz está unida al
concepto del gozo, que junto
con la justicia «constituyen el
Reino de Dios». Paz, gozo y
salud, se muestran unidas, y
es así porque «la paz es un
estar sanos, que comprende
todo lo que pertenece a la vi-
da sana». Donde una comu-
nidad está intacta, «reina la
paz en sentido bíblico». Este
punto es importante para en-
tender, por lo tanto, que «va-
le para la paz todo lo relacio-
nado hoy con lo que vale pa-
ra el sentido de la vida». La

paz, de consecuencia, «acom-
paña al hombre en su cami-
no». (Tanto de vivo, como
muerto, pues se dice a quien
fallece “que descanse en paz”,
es decir, que continúe su ca-
mino “como un salvoconduc-
to” hacia Dios. Sólo así la
paz se mete en relación con la
«reconciliación con Dios, que
«está completamente separa-
da del poseso del poder polí-
tico». Sólo Dios «desde la
cruz concluye la paz entre
Dios y el hombre».
El quinto y último capítulo:
«El hombre como ser de paz.
En la comprensión teológica
de la paz como verdad pre-
via», subraya que «la antro-
pología teológica es, por su
naturaleza, una antropología
de la paz». La naturaleza del
hombre, por tanto, está desti-
nada a la paz». Esto se da así
porque «el hombre vive onto-
lógicamente con el indicativo,
con el imperativo de la paz
que Dios crea. De aquí todas
las figuras del hombre con los
dones preternaturales, donde
reina una paz, porque el
hombre encuentra equilibrio
en sus relaciones: con Dios,
con el mundo y consigo mis-
mo.
Y es que el hombre por natu-

raleza necesita de la paz para
vivir. Sin un «mínimo de paz
el hombre no está en grado
de vivir humanamente, y ni
siquiera de existir humana-
mente». Y esta realidad es-
conde una gran verdad: «el
indicativo de la paz está ga-
rantizado y constituido, se-
gún el juicio de la fe cristiana,
en esta única persona en la
cual Dios se ha hecho hom-
bre para el hombre». Así el
paradigma cambia, convir-
tiéndose en «Deus homini
homo».
La paz, por tanto no es “ar-
queológica”, fija, sin vida y
estática, sino más bien “esca-
tológica” orientada a todo el
entramado de relaciones que
rodean a cada hombre, en su
camino hacia su último desti-
no. Sólo en la medida que
sus relaciones sean sanas, se-
rán justas. Lo contrario, la
falta de relaciones, es lo que
«la Biblia llama pecado», que
lleva a su contrario: la muer-
te.
La paz, sin embargo, requiere
confianza, que incluye, no só-
lo «la capacidad de confiar en
los demás, sino también de
ser digno de ella». Porque se-
gún la Biblia, «en quien se
confía, se hace meritorio de
llamarse verdadero». Y es que
«fuera de la verdad no hay
paz».
Por último, «la responsabili-
dad por la paz, encuentra
cumplimiento en el potencia-
ción el bien». Es así que «la
responsabilidad de la paz no
exige un sacrificio mayor del
comportamiento que nos hace
a nosotros mismos dignos de
recibir confianza, y a los que
están delante de nosotros, de
ser capaces de darnos con-
fianza.
Este libro, por tanto, es una
herramienta útil no sólo para
entender el mundo de hoy
donde la paz, tanto ansiada y
deseada, para que sea tal, tie-
ne que ser vivida no como
contrario a un estado de con-
flicto y guerra, unido intrínse-
camente a esta disyuntiva de
guerra—paz, sino de una paz
entendida como equilibrio del
individuo con el mundo, con-
sigo y con el mundo, convir-
tiendo a cada ser humano co-
mo sujeto de confianza, dig-
no de ofrecer dicha confianza
y que se hace responsable de
dicha paz en el saludo mis-
mo: Shalom alehem, pax vobiscum,
la paz sea con todos.

El tema de la paz es, por tanto, la piedra de toque,
para afrontar la “p u re z a ” o no del discurso ético del
conflicto bélico. A este respecto, el libro de Eberhard
Jüngel ofrece luces y herramientas para interpretar y
proponer modelos de paz

La paz, por tanto no es “arqueológica”, fija, sin vida y
estática, sino más bien “escatológica” orientada a todo
el entramado de relaciones que rodean a cada hombre,
en su camino hacia su último destino
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Mensaje del Pontífice al Festival de las nuevas generaciones que se celebra en Medjugorje

Dios tiene un proyecto de amor para vosotros
Publicamos el mensaje enviado por el
Papa a los participantes en el Festival
anual de jóvenes, que se celebra en Med-
jugorje, en Bosnia Herzegovina, del 26
al 30 de julio.

Queridos, me dirijo con alegría a
vosotros que estáis participando
en el Festival de los Jóvenes en
Medjugorje, una ocasión para
celebrar y renovar vuestra fe. Os
deseo vivir estos días como una
peregrinación espiritual que os
llevará a encontrar al Señor Je-
sús en la Eucaristía, en la Adora-
ción, en la Confesión, en las ca-
tequesis bíblicas, en la oración
silenciosa y en el Rosario, y tam-
bién a través de los testimonios.
El tema propuesto este año a
vuestra reflexión es: “Estos son
mi madre y mis hermanos” (Mt
12, 49). El evangelista Mateo
cuenta que, mientras Jesús habla
a la multitud, alguien le dice que
su madre y sus hermanos están
fuera y lo buscan. Jesús respon-
de con una pregunta: «¿Quién
es mi madre y quiénes son mis
hermanos?» (Mt 12, 48). E, indi-
cando a sus discípulos, dice:
«Estos son mi madre y mis her-
manos. Pues todo el que cumpla
la voluntad de mi Padre celestial,
ése es mi hermano, mi hermana y
mi madre» (Mt 12, 49-50). Nos
impresionan mucho el gesto y
las palabras de Jesús porque, a
primera vista, parecen una falta

de respeto hacia su Madre y sus
parientes. En realidad, con esta
expresión Él ha querido indicar-
nos que es la adhesión a la volun-
tad del Padre la que establece la
unión con Él, un vínculo supe-
rior a los más estrechos vínculos
de sangre. ¡Queridos jóvenes, la
voluntad de Dios es un tesoro
inestimable! Por esto la Virgen
María establece un vínculo de

parentesco con Jesús antes inclu-
so de darle a luz. Ella se convier-
te en discípula y madre de su
Hijo en el momento en el que
acoge las palabras del Ángel res-
pondiendo: «He aquí la esclava
de Señor; hágase en mí según tu
palabra» (Lc 1, 38). Desde ese
momento, toda su vida ha sido
un continuo hacer la voluntad
de Dios. No obstante, a menudo

nos encontramos en desacuerdo
con esta voluntad, a veces nos
cuesta comprenderla y aceptarla,
quisiéramos una vida diferente,
sin desafíos, sin sufrimientos,
quisiéramos ser nosotros mismos
diferentes, tal vez más inteligen-
tes, más ricos en talentos o dis-
posiciones naturales. Sin embar-
go, no hay para nosotros mejor
voluntad que la del Padre, que es

el proyecto de amor para noso-
tros en vista de su reino y de
nuestra plena felicidad. A menu-
do tememos esta voluntad, por-
que tenemos miedo de que Dios
pueda imponernos algo por pu-
ro arbitrio y no por nuestro bien;
tenemos miedo de que aceptar
su voluntad signifique renunciar
a nuestra libertad. Debemos, en
cambio, buscar intensamente,
pedir a Dios Padre que nos haga
conocer su voluntad y pedir que
esta se cumpla en nosotros. Y el
motivo más profundo para de-
searla nos lo indica precisamente
Jesús: hacer la voluntad del Pa-
dre nos hace sus hijos, herma-
nos, hermanas, madres y nos ha-
ce crecer en el amor hacia Él y
hacia los otros. Queridos jóve-
nes, Dios tiene un proyecto de
amor para cada uno de vosotros.
No tengáis miedo de su volun-
tad, sino poned toda vuestra
confianza en su gracia. Para Él
sois preciosos e importantes,
porque sois obra de sus manos
(cfr Exhort. ap. postsin. Christus
vivit, 115). Solo Él conoce vuestro
corazón y vuestros deseos más
profundos. Solo Él, que os ama
con amor absoluto, es capaz de
colmar vuestras aspiraciones.
Nadie sino Dios podrá daros la
verdadera felicidad. Siguiendo
el ejemplo de María, que sepáis
decirle vuestro “sí” incondicio -
nal. Que no haya lugar en vues-

tra vida para el egoísmo ni para
la pereza. Aprovechad vuestra
juventud para sentar, junto con
el Señor, las bases de vuestra
existencia, porque vuestro futu-
ro personal, profesional y social
dependerá de las elecciones que
hagáis en estos años. En este ca-
mino, queridos jóvenes, os
acompañe María Santísima y os
enseñe a discernir y acoger la vo-
luntad del Padre celeste en vues-
tra vida. Con la juventud, impri-
mís en el tiempo presente el sig-
no de la esperanza y del entu-
siasmo. ¡Sed misioneros entu-
siastas de la nueva evangeliza-
ción! Llevad a aquellos que su-
fren, a aquellos que están en bús-
queda, la alegría que Jesús quie-
re donar. Llevadla en vuestras fa-
milias, en vuestras escuelas y
universidades, en vuestros luga-
res de trabajo en vuestros grupos
de amigos, allí donde vivís. Si
dejáis obrar en vosotros la gracia
de Dios, si sois generosos y per-
severantes en vuestro empeño
cotidiano, haréis de este mundo
un lugar mejor para todos. Os
bendigo de corazón. Y os pido
por favor que recéis por mí.

Roma, san Juan de Letrán, 29
de junio 2023 Solemnidad de
los Santos Apóstoles Pedro y

Pa b l o

FRANCISCO

Fertilidad y vocación conyugal
RO CÍO LANCHO GARCÍA

“Favorecer el conocimiento de
la fertilidad y de los métodos
naturales tiene finalmente
también un gran valor pasto-
ral, en cuanto que ayuda a las
parejas a ser más conscientes
de su vocación conyugal y a
dar testimonio de los valores
evangélicos de la sexualidad
humana”. Así lo aseguró el Pa-
pa Francisco en el mensaje en-
viado al “Congreso Interna-
cional WO OMB sobre ‘La Revo-
lución Billings’ 70 años des-
pués: del conocimiento de la
fertilidad a la medicina perso-
nalizada”. El encuentro se ce-
lebró en Roma en la Universi-
dad Católica del Sagrado Co-
razón, los días 28 y 29 de abril
y reunió a personas proceden-
tes de muchos países. Durante
el Congreso, ponentes interna-
cionales exploraron temas mé-
dico-científicos, reflexiones so-
bre el
valor del conocimiento y la
prevención en la emergencia
actual de baja natalidad e in-
fertilidad de la pareja, pro-
puestas y experiencias sobre
formación y diálogo intercul-
tural e interreligioso, así como
una panorámica sobre la reali-
dad del Método Billings en el
mundo. La investigación de
este método inició en Australia
en 1953, por el Dr. John Billin-
gs y, posteriormente, con la
contribución de Dra. Evelyn
Billings, su esposa. Ambos
realizaron un gran trabajo,
“confirmado por los estudios
científicos de eminentes inves-
tigadores, como los profesores
James Brown y Erik Odeblad,
y otros en todo el mundo”.
Hoy, el Método está difundi-
do en todos los continentes,
utilizado por personas de dife-
rentes idiomas, culturas y reli-
giones. Este método es “un

precioso instrumento para co-
nocer la propia fertilidad, me-
jorando la dignidad de la per-
sona, la belleza del amor co-
nyugal y el valor de la vida hu-
mana”.
Pero, aunque han pasado mu-
chos años, aún hay en sectores
que lo llegan a considerar po-
co “fiable” o resulta poco co-
nocido. ¿Por qué? Alicia Pas-
tor, directora asociada de
WO OMB y miembro fundador
de Billings Europe, España,
participó en el Congreso y ex-
plica en entrevista con L’O s-
servatore Romano que las ra-
zones por las que después de
70 años - teniendo en cuenta
difundido que esta el método
en todo el mundo y los estu-
dios científicos que evidencian
su efectividad - aún hay perso-
nas o ambientes que dudan de
su eficacia pueden ser diversas.
En primer lugar “la presión de
la industria farmacológica pa-
ra evitar perder el monopolio
de la anticoncepción química
o de barrera en favor de una
metodología que no reporta
ningún beneficio”, en la mis-
ma línea está la “p osibilidad
de tener mujeres dependientes
de los dispositivos y trata-
mientos médicos, en contra de
favorecer su conocimiento y su
autonomía”. Otra razón es que
existe “un ambiente científico
que se resiste a creer que hay
métodos de reconocimiento de
la fertilidad modernos que no
son el método del ritmo y pre-
suponer que todo es lo mis-
mo”. La eficacia después de 70
años – subraya la experta – si-
gue siendo muy alta y así lo
corroboran varios estudios pu-
blicados recientemente: S t ra t i f i -
cation of Fertility Potential According
to Cervical Mucus Symptoms: Achie-
ving Pregnancy in Fertile and Infer-

tile Couples y Effectiveness of Fertili-
ty Awareness–Based Methods for
Pregnancy Prevention. A Systematic
R e v i e w.
Por otro lado, Pastor señala
que el Método de Ovulación
Billings “es un patrimonio de
la humanidad” ya que está
abierto a todas las mujeres y
parejas, no es exclusivo de los
católicos. Hoy – precisa – casi
el 50% de las parejas que atien-
den en sus centros no vienen
por un dilema ético o moral,
aunque sí es cierto que atien-
den a muchos creyentes: “la
mujer o la pareja está empe-
zando a abandonar la anticon-
cepción, a buscar otras meto-
dologías que respeten su cuer-
po y cuiden su salud, otros mé-
todos que las dejen decidir
cuándo es el mejor momento
para la maternidad por ellas
mismas, sin imposiciones o
efectos adversos”, asegura la
experta. La mujer “empieza a
despertar, se siente engañada
por el modelo sanitario que no
le ha recomendado lo mejor
para ella y porque hay muchas
cosas de su cuerpo que nunca
se lo han contado”, observa
Alicia Pastor.
A propósito del Congreso In-
ternacional celebrado en Ro-
ma, Pastor cuenta que “ha su-
puesto una vivencia muy espe-
cial para todos” ya que el ante-
rior celebrado en Benín en
2020 se clausuró con el inicio
de la pandemia. Durante la
pandemia también ellos tuvie-
ron que “re i n v e n t a r s e ”, tuvie-
ron que “dejar de encontrar-
nos con las parejas, pero no
dejamos de enseñar, les ense-
ñamos online. Tuvimos que
colocarnos mascarillas y guan-
tes, pero no dejamos de asistir
a congresos online para difun-
dir la evidencia científica de

este gran método”.
En el mensaje que les dirigió el
Papa, dijo que el método Bi-
llings sigue siendo un recurso
para comprender la sexualidad
humana y para valorar plena-
mente la dimensión relacional
y generativa de la pareja y una
seria educación en este sentido
aparece hoy como necesaria,
en un mundo dominado por
una visión relativista y banal
de la sexualidad humana”. ¿Y
cómo podría llevarse a cabo
esta “seria educación sobre la
sexualidad humana”? Alicia
Pastor explica que el método
ayuda a la pareja “a tener una
“conciencia del valor de la re-
lación sexual como una dona-
ción completa”, “a disfrutar
del regalo que es el otro para
mí”. En esta misma línea, la
experta reconoce los benefi-
cios que este método tiene pa-
ra el matrimonio ya que “favo-
rece la relación conyugal en
conjunto por cuanto exige el
ejercicio de la responsabilidad
compartida, la comunicación
en el matrimonio, el esfuerzo
por descubrir la ternura y la
afectividad, el respeto mutuo y
el auto-control”, del mismo
modo, “unen más a la pareja
porque favorecen el diálogo y
hacen que la responsabilidad
de la sexualidad sea de ambos”
ya que el método es de la pare-
ja, no del individuo. También
nos habla del Congreso Mi-
caela Menárguez, profesora de
Bioética en la Universidad Ca-
tólica San Antonio en España,
quien destaca dos cosas que le
impresionaron mucho. Por un
lado, la presencia de dos per-
sonas del Gobierno de Italia,
la ministra de familia y el vice-
ministro de presidencia. “El
apoyo institucional me pareció
i n t e re s a n t e ”, asegura. Y desde

el punto de vista de la Iglesia,
le impresionó la carta del Pa-
pa, que resultó confortante pa-
ra los participantes del Con-
greso, precisa la profesora.
Además, “se vio el carácter
universal y vimos que existe re-
levo generacional, había mu-
cha gente joven. Esto anima a
los que llevamos muchos
años”, añade. Respecto al
mensaje que les envió el Pontí-
fice, Menárguez destaca la
“urgencia de la educación de
la sexualidad” algo que ya “se
recogió en Amoris Laetitia”. Y –
precisó – los que nos dedica-
mos a ello lo sabemos. En esta
línea, la profesora observa que,
respecto al sexto mandamien-
to, “no teníamos nada desde el
Cantar de los Cantares hasta la
Teología del Cuerpo, excep-
tuando Humane Vitae, una encí-
clica que en su momento no se
comprendió. Parecía que la
Iglesia no tenía nada que decir
en cuanto a la sexualidad hasta
que llegó la Teología del cuer-
p o”. Por ello, asegura, necesi-
tamos un trabajo pedagógico
para explicar el sexto manda-
miento desde la teología.
Micaela Menárguez explica
cómo inició su interés por los
Método Naturales, cuando es-
tudiaba sobre la píldora anti-
conceptiva en la carrera de
Farmacia, “me daba cuenta
que de alguna forma eso no
podía hacer bien a las muje-
re s ”. De joven siempre tuvo la
idea de que tenía que haber al-
go diferente. El matrimonio
Billings estuvo en España en
los años 80 y ella leyó la noti-
cia. Después tuvo la oportuni-
dad de aprender el Método Bi-
llings en Barcelona y completó
su formación en Murcia. Lo
aprendió y se convirtió en ins-
tructora para enseñarlo. Más

adelante, su curiosidad inte-
lectual la llevó a investigar y
hacer la tesis doctoral sobre el
moco cervical. Fue ahí cuan-
do, recuerda, tuvo la suerte de
conocer al doctor Erik Ode-
blad en un congreso e inició su
colaboración con él. Menár-
guez acudió al Congreso de
Roma precisamente para ha-
blar de su legado.
La experta explica cómo pue-
de ayudar el Método a las pa-
rejas: “desde el punto de vista
de la antropología, la absti-
nencia sexual periódica y todo
lo que tenga que ver con orde-
nar el impulso sexual es bueno
para la persona, porque nos
hace más capaces de amar. Y
eso es bueno desde el inicio de
la juventud”. Además, consi-
dera que el Método “no tiene
tanto que ver con la creencia
religiosa como con la naturale-
za de la persona, con la natu-
raleza humana, con proteger a
la mujer contra problemas de
salud física y mental, y que la
usen en vez de que la amen”.
Los métodos –prosigue la ex-
perta – hacen una reflexión so-
bre el amor como entrega, y en
la sexualidad muchas veces se
usa en vez de amar. Los méto-
dos te hacen parar, reflexionar,
y hace tener una mirada dife-
rente, de admiración en vez de
uso. Respecto a la difusión de
los métodos naturales, mucho
menos conocidos a nivel gene-
ral que los métodos anticon-
ceptivos, Menárguez precisa
que “los que nos dedicamos a
esto no ganamos dinero exac-
tamente de esto. Creo que hay
detrás un tema de negocio y
un tema de marketing. Noso-
tros tenemos un tesoro pero
que transmitimos en todo el
mundo. Lo hemos visto en el
Congreso, en prácticamente
todos los países hay alguien
que puede enseñar Billings”.
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Testimonio profético de una forma nueva
de hacer, actuar, vivir

SE C R E TA R Í A DE COMUNICACIÓN
ORIONINA

Deseamos abrir esta ventana de
nuestra Congregación, las Pequeñas
Hermanas Misioneras de la Cari-
dad, citando las palabras de nuestro
fundador, que a inicios del siglo pa-
sado, antes incluso del primer con-
flicto mundial, mientras redactaba
las Constituciones de sus primeras
consagradas, las invitaba a servir al
Hombre para el desarrollo integral
del Hombre, con una atención pre-
ferencial por los últimos, los más
pobres, las personas con más difi-
cultad.

Congregación ‘samaritana’
Desde el 29 de junio de 1915, fecha
de la fundación de la Congregación,
se han hecho enormes pasos adelan-
te, sobre todo en ciertas realidades,
pero no cambia la esencialidad de
este objetivo, que se declina, desde
ese momento y todavía hoy, en espí-
ritu de acogida y de familia en la
sencillez, en la asistencia y – hoy ca-
da vez más – en la competencia pro-
fesional. Esta actitud fue reiterada
también en el tema del XIII Capítulo
General del instituto, que se celebró
en mayo de 2023: “Para ser una
‘Congregación samaritana’ a través
del testimonio profético de una for-
ma nueva de hacer, actuar y vivir”.

En Kenia, apoyando a los más
p obres
En esta clave queremos contar la ex-
periencia de la misión de Laare, en

Kenia. Esta misión es la comunidad
más joven de las abiertas por las PS-
MC en este país, la más pequeña y la
más alejada de la capital. Su objeti-
vo es el apoyo de los necesitados de
la población local, de los más po-
bres, de los niños y de las personas
con discapacidad. Por sí sola actual-
mente logra sostener económica-
mente a toda la Delegación “M a d re
de la Divina Providencia”.

Más allá de la lógica del
mantenimiento
Sin embargo, en agosto de 2008 las
hermanas abrieron la misión con
poquísimos recursos, mucha buena
voluntad e infinita confianza en la
Divina Providencia. Con el tiempo,
estas “obras de Dios” se hicieron ca-

da vez más “p otentes”, y con una
lógica operativa muy precisa, las re-
ligiosas misioneras lograron hacerlas
económicamente independientes, in-
terrumpiendo la ya superada lógica
del “mantenimiento”, con el fin de
garantizar la continuidad de las
obras sanitarias, educativas y pasto-
rales también aunque los bienhecho-
res se vieran obligados a interrumpir
su apoyo.
A nivel de apoyo económico exter-
no, por ejemplo, la misión de Laare
es capaz de ayudar hoy cotidiana-
mente a más de 1600 niños y fami-
lias.
Las hermanas gestionan también
una escuela primaria y secundaria,
que permite a los niños acceder a la
educación. Entre las estructuras

educativas iniciadas está también
una guardería, útil para acoger tam-
bién a los más pequeños y combatir
la desnutrición desde el inicio de la
vida.
A nivel de pastoral, las hermanas
colaboran con la comunidad parro-
quial local para acercar a los niños y
a los jóvenes a los valores cristianos,
a la fraternidad universal, a los sa-
cramentos, involucrándoles en la vi-
da de la Iglesia.

Incidir en la cultura para volver a
dar dignidad
Existe también un centro de día pa-
ra niños discapacitados, para dar
ayuda y asistencia a los más débiles
y despreciados por la sociedad, y
mejorar su calidad de vida. Bajo es-
te punto de vista, las PSMC han in-
cidido profundamente en la cultura
y en la mentalidad africana, víctima
de ese legado secular según el cual
la discapacidad física es motivo de
escándalo y marginación, despojan-
do a los discapacitados de toda dig-
nidad humana.

Audaces para dar un futuro
Pero las hermanas han sido audaces
también en un plano concreto. Con
el tiempo han abierto una sastrería
que, además de dar trabajo a las
mujeres del lugar, realiza uniformes
escolares y vestimentas litúrgicas cu-
yos ingresos son el sustento de esta
y otras actividades de la Delegación.
Con el mismo fin, las personas del
lugar han sido formadas al trabajo
agrícola mediante el cuidado de la

granja, de los campos y el ganado.
Entre ellos prevalece la cría de ca-
mellos, utilizados para la venta de
leche y la elaboración de jabones
naturales.

El secreto del éxito
Creemos firmemente que el secreto
del éxito es vivir de caridad, servir a
los más pobres con autenticidad ol-
vidándonos de nosotros mismos, ser
abiertas a otras culturas. Por eso he-
mos activado también una promete-
dora red de voluntariado misionero,
hecho principalmente de jóvenes
que pasan tiempo en la misión, de
todos los continentes, pero sobre to-
do de Italia y de Polonia.

Los jóvenes: sal de la tierra
Creemos que los jóvenes son sal de
la tierra y deseamos acompañarlos
en esta maravillosa experiencia del
voluntariado misionero. En Laare
los jóvenes vuelven a encontrar la
alegría de ser parte de la Iglesia.
Cada año más de 100 voluntarios de
todo el mundo llegan aquí para ex-
perimentar la autenticidad del servi-
cio a la población africana.
¡En Laare vivimos la alegría del
compartir sobre todo con los po-
bres, pero también con las jóvenes
comunidades locales y los jóvenes
voluntarios procedentes del resto
del mundo, para abrir nuestro cora-
zón y dar mutuo testimonio del
Amor y, por tanto, del “p o der” de
D ios!

# s i s t e rs p ro j e c t

Presentación del programa del viaje del Papa para la JMJ

Con jóvenes en Lisboa en el
signo de María

Europa, la guerra, la paz, los confines, el
ambiente: son los temas que harán de esce-
nario al viaje del Papa Francisco a Portu-
gal del 2 al 6 de agosto, con ocasión de la
XXXVII Jornada mundial de la juventud
que se celebrará en Lisboa. Se trata del 42ª
viaje internacional del Pontífice, aunque
en esta ocasión no cambiará el número de
países visitados, 60, porque Francisco ya
había visitado Portugal, en su viaje a Fáti-
ma en mayo de 2017, en el centenario de las
apariciones marianas.
Presentando el programa del viaje, la ma-
ñana del jueves 27 de julio en la sala de
prensa de la Santa Sede, Matteo Bruni, su-
brayó el carácter mariano de la JMJ en la
capital portuguesa. De hecho el encuentro
tiene como tema «María se levantó y par-
tió sin demora» (Lc 1, 39). Una invitación a
los jóvenes para que no se queden quietos,
sino que sean protagonistas de la construc-
ción de un mundo más justo y fraterno.
La decisión de añadir la parada en el san-
tuario de Fátima respecto al primer pro-
grama de la visita estuvo dictada por el de-
seo del Papa de rezar de manera especial a
Nuestra Señora por el fin de la guerra en el
corazón de la Europa cristiana y de todos
conflictos. «Fátima siempre ha sido un lu-
gar donde encomendar a María los gran-
des dolores del mundo», subrayó Bruni.
Tras las huellas de María serán llamados
todos los jóvenes que llegarán a Lisboa:
más de 330.000 los que ya han completado
la inscripción, a los cuales en estos días se
añadirán los que han iniciado el procedi-
miento, procedentes de casi 200 países. La
estimación es que para los dos días finales
se podría llegar al millón de personas.
Francisco partirá a las 7.50 del miércoles 2
de agosto del aeropuerto de Fiumicino y
llegará a las 10 hora local a la base aérea de
Figo Maduro de Lisboa. Desde allí irá al
Palacio nacional de Belém, donde será

acogido por el presidente de la República,
Marcelo Rebelo de Sousa. En el Centro
cultural del barrio de Belém tendrá lugar
el encuentro con las autoridades y el cuer-
po diplomático, donde pronunciará el pri-
mer discurso (el único en italiano previsto
para el viaje). Sucesivamente, en la sede de
la nunciatura apostólica encontrará al pri-
mer ministro. El último encuentro del día
será en el monasterio dos Jerónimos, don-
de celebrará vísperas con los obispos, sa-
cerdotes, diáconos, consagrados, religio-
sas, seminaristas y trabajadores pastora-
les.
La mañana del jueves se abrirá con el en-
cuentro con los estudiantes de la Universi-
dad Católica Portuguesa. Después irá a
Cascais para saludar a los jóvenes de Scho -
las Occurrentes. Por la tarde, regresa a la ca-
pital para la ceremonia de acogida de la
J M J, en el parco Eduardo VII. La mañana
del viernes algunos jóvenes se confesarán
con el Papa en el Jardín Vasco da Gama.
Más tarde Francisco irá al Centro parro-
quial “de Serafina” para reunirse con los
representantes de algunos centros de asis-
tencia y de caridad. A medio día el regreso
a la nunciatura apostólica para la comida
con algunos jóvenes. Por la tarde presidirá
el Vía Crucis en el parco Eduardo VII. El
sábado por la mañana Francisco dejará
Lisboa para ir en helicóptero al Santuario
de la Virgen de Fátima donde guiará el ro-
sario con jóvenes enfermos. Por la tarde,
de regreso a la capital, tendrá lugar el en-
cuentro privado con los miembros de la
Compañía de Jesús y por la noche la Vigi-
lia con los jóvenes en el Parco Tejo. A la
mañana siguiente, en el mismo lugar, cele-
brará la misa final de la J M J. Por la tarde,
antes de la ceremonia de despedida, se
reunirá con los voluntarios de la JMJ – más
de 20 mil de 150 países – en el “passeio ma-
rítimo” de Algés.

Intención de oración del Papa para el mes de agosto

Que la JMJ ayude a los jóvenes a ponerse en camino
Mientras miles de jóvenes de todo el
mundo han llegado o están aún de
camino hacia Lisboa para celebrar la
Jornada Mundial de la Juventud, la
intención de oración del Pontífice
para este mes está precisamente de-
dicada a este gran evento. “Que la
Jornada Mundial de la Juventud en
Lisboa ayude a los jóvenes a ponerse
en camino”.
En el vídeo para el mes de agosto di-
fundido por la Red mundial de ora-
ción del Papa, se puede ver a Francis-
co respondiendo a las preguntas de
algunos jóvenes.
“Cuando voy a la Iglesia de mi ba-
rrio, solo veo personas mayores. ¿La
Iglesia es ahora cosa de viejos?”, pre-
gunta una joven. El Papa responde -
mientras pasan imágenes de jóvenes
de todo el mundo celebrando y re-
zando en precedentes Jornadas
Mundiales de la Juventud - que “la
Iglesia no es un club para la tercera
edad, como tampoco es un club juve-
nil. Si se convierte en algo de viejos,
va a morir. San Juan Pablo ii decía
que si vivís con los jóvenes también
vos te volvés joven, y la Iglesia nece-
sita a los jóvenes para no envejecer”,
En un segundo momento, otra joven
pregunta a Francisco “¿por qué ha
escogido el lema para esta jmj ‘María
se levantó y partió sin demora’?”.El
Obispo de Roma explica que “Ma -
ría, en cuanto sabe que va a ser la ma-
dre de Dios, no se queda allí tomán-
dose un selfie o presumiendo. Lo pri-
mero que hace es ponerse en camino,
a toda prisa, para servir, para ayudar.
También ustedes tienen que apren-
der de ella a ponerse en camino para
ayudar a los demás”.
Finalmente, otra chica le pregunta
“¿qué espera de esta jmj de Lisboa?
El Pontífice asevera que le gustaría
ver en la capital portuguesa “una se-
milla del mundo del futuro. Un

mundo donde el amor esté en el cen-
tro, donde nos podamos sentir her-
manas y hermanos. Estamos en gue-
rra, necesitamos otra cosa. Un mun-
do que no tenga miedo a testimoniar
el Evangelio. Un mundo con alegría,
porque los cristianos si no tenemos
alegría, no somos creíbles, no nos
cree nadie”.
El padre Frédéric Fornos s.j., direc-
tor Internacional de la Red Mundial
de Oración del Papa, destaca la pre-
sencia de la obra pontificia en la jmj:
“El video del Papa de este mes es uno
de los signos de la presencia de la
Red Mundial de Oración del Papa
en la Jornada Mundial de la Juven-
tud de Lisboa. Ya desde 2020, de he-
cho, el camino de preparación del
evento ha estado acompañado por la
oración en la app Click To Pray, la
app oficial de oración del Papa y del
encuentro de Lisboa, que el día 23 de
cada mes dedica regularmente una

oración a la jmj 2023. Del 30 de julio
al 6 de agosto, durante el transcurso
del evento, Click To Pray pondrá en-
tonces a disposición de los partici-
pantes -y de quienes no puedan estar
físicamente presentes, pero deseen
acompañar la jmj rezando a distan-
cia- tres meditaciones diarias, en for-
mato texto y audio, disponibles en
cinco idiomas: español, portugués,
inglés, italiano y francés”. Por su-
puesto, el Movimiento Eucarístico
Juvenil, nuestra sección juvenil, tam-
bién estará presente en Lisboa. He-
mos creado un equipo de reporteros
mej que ayudarán a los jóvenes mej
de todo el mundo a participar, a tra-
vés de eventos locales, en sus propios
países, y online”.

El video de la Red Mundial de
Oración del Papa, este mes cuenta
con la colaboración de la Fundación
de la jmj Lisboa 2023 y del Dicasterio
para los Laicos, la Familia y la Vida.
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